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ACTORES EXTRARREGIONALES EN LAS CUESTIONES
 
DE SEGURIDAD DE AMERICA LATINA:
 

EL CASO DE SUDAFRICA EN EL CONO SUR
 

Gladys L~chini de Alvarez· 

Con ~I tln d~ la guerra fría, los 
principios rectores del orden internacional 
de postguerra se han vuelto anacrónicos, 
destruyéndose el marco en el cual los 
Estados definían sus intereses nacionales 
y regionales de seguridad. A tln de cons­
truir un orden interamericano nuevo y 
pacífico, Latinoamérica puede del inear sus 
concepciones de seguridad adoptando 
enfoques no ideológicos. l 

El ohjetivo de este trahajo es 
avanzar algunas reflexiones sohre la polí­
tica exterior de un actor extracontinental, 
Sudáfrica, para anal izar su incidencia en 
los futuros escenarios de seguridad lati­
noamericanos. En el ámhito del continente 
africano, Sudáfrica se perfila como uno de 
los pocos países que. de resolver su situa­
ción interna. puede constituirse en un 
interlocutor vál ido para América Latina 
antes de fin de siglo. Esto, teniendo en 
cuenta que estamos viviendo un período 
muy particular en la evolución del sistema 
internacional donde ni los actores interna­
cionales, ni los criterios ordenadores están 
absolutamente definidos. 

Tomando como c1ivaje la guerra 
fría, se descrihirá la política exterior 
sudafricana durante ese período. marcan­
do sus principios generales, áreas priorita­
rias y desafíos presentes a la concepci6n 
de seguridad del Estado aún dominado por 
la minoría hlanca. 

La década de los noventa marca 
un importante camhio en los escenarios 
internacionales, así como en el escenario 
regional sudafricano y en su situación 
interna. Por tanto, se analizarán los cam­
hios que se están operando en Sudáfrica 
vinculados a su política exterior, la segu­
ridad del Estado y de la regi6n. 

LA POLITICA EXTERIOR 
SUDAFRICANA DURANTE LA 
GUERRA FRIA 

En el caso particular de Sudáfrica, 
su poI ítica exterior estuvo fuertemente 
atada, por una parte, a los objetivos del 
gohierno y, por la otra, a las Iimitantes de 
un sistema internacional que condicionaha 
la inserci()n del país a modificaciones en 
la pol ítica interna. Los ohjetivos del go­
hierno sudafricano se centraban en susten­
tar un patr6n de desarrollo político cuyo 
criterio ordenador era la discriminación 
racial sohre la hase de la superioridad 
hlanca. Esta fue la cuesti6n que provocó 
las mayores presiones externas, a pesar de 
ciertos vaivenes vinculados a la evolución 
del sistema internacional. 

Con el argumento de una privile­
giada uhicación estratégica y de la pose­
sión de recursos y materias primas a 
disposici6n d~ sus ev~ntuales al iados, 
Sudáfrica se autopercihía como hasti6n de 
la seguridad militar occidental en la re­

• Licenciada t:n Rdaciont:s Internacionales argentina. Profesora de la Umvt:rsidad Nacional dt: 
Rosario, 
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gión del Ol:éano Indico y del AtlántÍl:o 
Sur. Por tanto, los líderes sudafrÍl:anos 
pensaron que los gobiernos occidentales, 
debido a sus intereses el:onómÍl:os y estra­
tégicos en la región austral, adoptarían 
una posición armónÍl:a wn el statu quo, 
más allá de las demostraciones retórÍl:as 
contrarias al Apartheid. 

Esta perl:epl:ión dotó a la poI ítÍl:a 
exterior sudafricana de rigidez e int1exibi­
Iidad, características éstas que se mantu­
vieron durante toda la guerra fría, pues 
los lfderes sudafricanos no calibraron 
debidamente la íntima relación entre 
política interna e internacional. El crecien­
te aislamiento sudafricano provocado por 
su política interna demostró lo equivocado 
de esta concepción. Teniendo en cuenta 
los cambios en el escenario regional e 
internacional, por una parte, y la agudiza­
ción de la crisis interna sudafricana, por 
la otra, Occidente abandonó la retórica 
llegando en la década del ochenta a apro­
bar sanciones económicas con grado de 
efectividad variable según países y casos. 

Según Olivier, los objetivos gene­
rales de la política exterior de la minoría 
blanca sudafricana pueden resumirse en: 
a) imprescindible nel:esidad de wnsolidar 
y expandir sus vinl:uladones con los 
actores industriales occidentales; b) ded­
dida actitud anticomunista; c) vital exigen­
cia de mantener una situación de statu qua 
en Africa (En la relación con Africa el 
criterio predominante durante las décadas 
siguientes al cont1 Íl:to mund ial varió 
signiticativamente respecto a su forma y 
contenido incluyendo aislamiento, conten­
ción militar, creación de una esfera de 
int1uencia en la región sur y detente. 
Según los períodos fueron privilegiados 
uno u otro de estos factores); d) conve­
niencia de cumplir en lo posible con los 
principios del derecho internacional, en 

particular la no interferencia en los asun­
tos internos de otros Estados. Esto vincu­
lado a adelantarse a cualquier posible 
intervenl:ión externa en sus políticas inter­
nas de discriminadón radal. No obstante, 
en su práctica regillnal Sudáfrica violó 
este principio a partir de las frecuentes 
intromisiones en los asuntos internos de 
sus vecinos.~ 

DIFERENTES DISEÑOS DE LA 
POLITICA EXTERIOR 
SUDAFRICANA 

Las prioridades de la política 
exterior sudafricana se centraron en tres 
escenarios: el contexto regional de Sudá­
frica, las relaciones con Occidente y el 
contexto mundial, que incluye las organi­
zaciones internacionales. Esto no quiere 
decir que no hubiera actividad fuera de 
estas áreas, pero era intermitente y margi­
nal; por ejemplo, a medida que se incre­
mentaba su aislamiento, Pretoria intentó 
vincularse con otros Estados parias, con 
Estados LatinoamerÍl:anos y con Austra­
lia. J 

Los cambios de la segunda post­
guerra habían revalorizado la ubicación de 
Sudáfrica en la estructura geopolítica y 
socioeconómka del continente africano. A 
partir de entonl:es, el gobierno asumió sus 
intereses naturales con Occidente, buscan­
do participar con los países centrales en 
alianzas de seguridad en función de su 
autopercibida imagen de Estado occidental 
líder en Africa. Por ello, todos los desa­
fíos a gobiernos blancos en este continente 
eran interpretados wmo provenientes del 
comunismo.~ 

Pero, la valoración de Occidente 
respecto al rol estratégico de Sudáfrica 
varió de al:uerdo a los cambios que se 
fueron operando en el escenario interna­



cíonal y r~gjonal. No ohstant~ los mis­
mos, las élit~s blancas sudafricanas sigui~­
ron aferradas a la concepción inicial de 
esta percepción interpretando esos cam­
bios como ajustes coyunturales (los consi­
deraban un fenómeno temporario). 

Los años críticos de la guerra fría 
mostraron el momento más fructífero en 
la relación. En 1951, el gobierno de 
Malan propuso la formación de una orga­
nización africana de defensa destinada a 
reunir al Africa del Sur con las potencias 
coloniales que en Africa tuvieran vínculos 
con la OTAN. En 1955, Gran Bretai1a 
entregó la base de Simmonstown a Sudá­
frica, pero firmó un acuerdo por ~l cual 
tendría libre acceso a la base naval si 
Sudáfrica era objeto de una agresión 
externa. 

Durante los sesenta dos hechos 
delinearon la política sudafricana. En 
primer lugar, el establecimiento como 
repúbl ica el 31 de mayo de 1961 y su 
posterior separación de la 
Commonwealth, que otorgó autonomía de 
vuelo a su política exterior. En segundo 
lugar, el inicio del aislami~nto sudafricano 
por el acceso a la independencia de la 
mayoría de los países africanos, quienes 
redujeron lazos diplomáticos con Sudáfri­
ca por su política del Apartheid. La políti­
ca exterior de la nueva repúbl ica sudafri­
cana se asentó en tres pilares: atenuación 
de las reacciones altamente críticas al 
Apartheid, satisfacción de los requeri­
mientos de seguridad y expansión del 
crecimiento económico. 5 

En el período 1965-1974, el valor 
estratégico de Sudáfrica para los países 
centrales disminuyó, constituyendo la 
relación entre los mismos un "collage" de 
hostilidad poi ítica y cooperación económi­
ca. En esta etapa se produjo un importan-

t~ crécimi~nto dé la ~conomía sudafrica­
na. ú El gran desarrollo económico y la 
obtención de importantes beneticios incre­
mentaron los contactos internacionales (a 
las tradicionales relaciones con Gran 
Bretai1a, se agregaron EE.UU., Alemania 
Occidental y Japón) y las inversiones 
occidentales, el comercio y el intercamhio 
de tecnología, atrayendo a las multinacio­
nales. Según el Ministro de Relaciones 
Exteriores, Hilgard Muller, Sudáfrica 
estaba entre las doce naciones más impor­
tantes del mundo por su comercio exte­
rior. 7 

Con el acceso de los laboristas al 
poder, Gran Bretaña abandonó las posicio­
nes militares de la época imperial en Asia 
y en Africa. Sudáfrica sufrió una baja de 
pertil tanto por las resistencias al 
Apartheid como por una disminución del 
interés estratégico en la base de Simmons­
town. M El acuerdo sobre esta base nunca 
fue invocado por Gran Bretaña, quien lo 
denunció finalmente en 1975. 

En funcil5n de la creciente hostili­
dad, Pretoria reformuló su poi ítica exte­
rior con nuevas orientaciones y estrate­
gias: a) diseñó la política de "movimiento 
hacia el exterior" (outward policy) consis­
tente en la búsqueda ue nuevas relaciones 
en el mundo externo que otorguen apoyo 
poI ítico, mercados y, ue ser posible, 
contribuyan a la seguridau subregional; b) 
intentó entablar un diálogo con Africa 
negra y reemplazar la política de conten­
ción militar por la de cooperación regio­
nal (Sudáfrica se autopercibe como poder 
africano con peso propio); e) disminuyó 
su dependencia externa en la producción 
de armamentos y desarrolló una industria 
local para enfrentar el aislamiento; d) creó 
los llamados "homelands "9 para disminuir 
los puntos irritativos y contrarrestó a 
tnlvés de la propaganda en el exterior la 
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globaliza-:ión d~ la presión int~rna-:iLl­

na!. 10 

Los asp~ctos más exitosos d~ la 
"outwarú poJicy" estuvi~ron vin-:ulaúos a 
la expansión de las r~ladon~s externas: s~ 

establecieron misiones en Tokio, Taipei, 
Hong Kong y W~Ilington. Aunque en 
América Latina Montevideo fue la únka 
nueva oticina, se acreditó al emb,~ador 

sudafricano en Buenos Aires, Bolivia, 
Paraguay y Chile. P~ro, el principal 
esfuerzo se dirigió al Africa 11 y, partku­
larmente, a la región austral, donúe ~I 

gobierno identiti-:ó dos objetivos genera­
les: promover la paz basada en la coope­
ración y el respeto mutuo, y alim~ntar 

intereses materiales a través de compartir 
actividades económicas y técnicas. S~ 

dejaba claro la intención tanto de no 
interferir en los asuntos internos como de 
no buscar posiciones poI íti-:as comunes. 

Con la caída dd imperio portu­
gués en 1974, Sudáfrica perdió al aliado 
blanco en la región y se vio obligada a 
consoliúarse en sus fronteras polítkas. No 
obstante, no pudo impedir la penetradón 
de la guerrilla que a la vez favor~-:ió d 
incremento de la oposi-:ión al interior 
haciendo peligrar la estabilidad. A partir 
de entonces Sudáfrica comenzó a utilizar 
una poi ítica ~xterior compuesta: a la 
zanahoria de la coop~radón le acompaña­
ba el garrote de la int~rvención mil itar 
(golpes punitivos contra vecinos negros). 

Con el trans-:urso d~ los s~t~nta, 

las presion~s internacionales se intensitica­
ron. La crisis del p~tróleo y los problemas 
internos complkaron las cosas. Si bien 
Sudáfrica fue marginada de Naciones 
Unidas en 1973 (se retiró para evitar 
problemas mayores y reten~r la m~mbre­
sía), sus importanks r~cursos natural~s 

intluyeron para qu~ las grand~s putencias 

m) pr~sionaran más, tratando de separar 
las r~la-:ion~s económicas de las políticas. 

En la segunda mitad de la década 
dd s~tenta, por d avance soviétko en 
Africa, la úimensión militar volvió a 
aúquirir importancia para británicos y 
norteam~rkanos. Entre los conservadores 
británicos se discutió incluso la posible 
extensión de la OTAN hasta cubrir las 
rutas del Cabo y la formulación de un 
tratado del Atlántico Sur entre Gran Bre­
tafia, Suúáfrica, Argentina y Brasil. Se 
r~dimensionó el Inúko y el Atlántico 
Austral en función úd cont1icto de Medio 
Oriente. No obstante, en 1977 se aprobó 
en el Cons~jo de Seguridad de Naciones 
Unidas un embargo obligatorio de armas 
bajo el argumento que la adquisición de 
armas por Sudáfrka constituía una amena­
za a la paz (esta votación fue la respuesta 
int~rnacional a las detenciones de octubre 
y la muerte del líder de Conciencia Ne­
gra, Steve Biko). Los sucesos internos 
afectaron la confianza de los inversores en 
Sudáfrica. 

Como resultado del continuum 
amor-odio en las t1uctuantes relaciones de 
Pr~toria con Occiúente, en 1979 el Primer 
Ministro P. W. Botha amenazó con man­
t~n~r una posidón neutral. 12 Propuso 
crear una constelación de Estados Africa­
nos Australes (CaNSAS) a partir de una 
política úe neutralidad en el cont1icto de 
las sup~rpotencias y priorizando los inte­
reses del Afrka Austral como forma de 
institucionalizar las relaciones regionales 
de Sudáfrica. '3 En 1980, con la indepen­
ú~ncia úe Zimbabwe, Sudáfrica había 
(juedaúo totalmente cercada por Estados 
negros, razón por la cual volvió a endure­
cer su poi ítica r~gional, util izando abierta­
mente el poder militar contra sus vecinos. 



En tanto, desde el punto de vista 
internacional, el aCl:eso de una administra­
ción neol:onservadora en EE. UU. favore­
ció las aspiraciones sudafricanas. Reagan 
promovió el "construl:tive engagement" 
efectuando un "linkage" entre el retiro de 
tropas cubanas en Angola y la indepen­
dencia de Namibia. De esta manera, la 
diplomacia estadounidense en la subregión 
confirió a Sudáfrica una dimensión estra­
tégica global, incontestable recurso para 
dirigentes sudafricanos. Fue EE.UU., 
quien, entre bambalinas, manejó los hilos 
para la firma de los acuerdos de Sudáfrica 
con Mozambique (Nkomati) y con Angola 
en 1984, que permitieron un corto t1ored­
miento de la detente en la región. 

A mediados de los 80, la polítil:a 
represiva del gobierno de Pretoría, tanto 
al interior de su territorio como en las 
incursiones militares a los Estados veci­
nos, generó otro ciclo de presiones inter­
nacionales, que esta vez llegó a las san­
ciones económicas. Sucede que la socie­
dad civil de los países occidentales se 
había movilizado y las materias primas 
sudafricanas habían perdido parte de su 
carácter estratégko. 14 Además, los 
acuerdos de Nueva York ele diciembre de 
1988 (Angola, Cuba y Sudáfrica) confir­
maron que el Africa Austral había dejado 
de ser un área de proyección potendal de 
las rival idades este-oeste. Más aún, la 
URSS reconfirmó su voluntad de revisar 
radicalmente su política para la subregión, 
tomando distanl:ia del ANC, anulando por 
dos veces la visita de Nelson Mandela y 
multipl kando los wntal:tos ofidales l:on 
Sudáfril:a. ls (Restableció reladones di­
plomátkas en noviembre de 1991). 

CUESTIONES DE DEFENSA Y 
SEGURIDAD EN LA POLlTlCA 
SUDAFRICANA 

Las fuerzas de defensa de Sudáfri­
ca presentan un l:ankter original. Estruc­
turadas según un modelo británico y bien 
equipadas han sido formadas para comba­
tir en el marw de una estrategia de con­
trainsurgenda. 

Sudáfrica posee un poder militar 
significativo donde se destacan el ejército 
y secundariamente la fuerza aérea. Según 
el vkealmirante Mario César Flores, la 
l:ontiguradón militar sudafricana refleja 
nítidamente el rel:onol:imiento que su 
problema de seguridad es esencialmente 
regional y Vinl:ulado a las inl:ertidumbres 
del wno sur sudafrkano. 16 

Las FF. AA. sudafricanas están 
compuestas por pOl:O más de 100.000 
hombres (fulltime force) y 500.000 reser­
vistas (part time force). Los cuadros de 
carrera sólo representan un tercio de la 
fuerza de tiempo completo. J7 El ejército 
comporta tres cuartas partes de los efecti­
vos. Sus l:ampos de al:ción lo constituyen 
la protel:dón del territorio sudafricano y 
la asistenda a la polida para dertas ope­
raciones de mantenl:Íón del orden. La 
marina sudafrkana es limitada, de defensa 
10l:al, wn pequeña l:apacidad submarina y 
antisubmarina. Este dato l:ontrastaría con 
la retóril:a sudafril:,ma vinl:ulada a su 
posible rol en la seguridad del tráfico 
marítimo a lo largo del extremo sur de 
Africa -,írea de elevada densidad-o Proba­
blemente, ese argumento sólo fue usado 
para ti isminu ir internadonalmente los 
efel:tos del Apartheíd sin que los sudafri­
l:anos rewnol:ieran la existenda de ame­
naza l:apaz de justificar una buena marina 
para sí mismos. 
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En los sesenta, frente a un med iu 
hostil, se va a producir la primera "expan­
sil1n militar"IH con el objetivo de preser­
var la seguridad interna, respaluar a Occi­
dente y responder a amenazas militares de 
países limítrofes. Como Sudáfrica contaba 
con equipamiento inauecuado para enfren­
tar las nuevas uemandas, se incrementó 
rápidamente el gasto en armas buscanuo 
abastecedores externos y desarrollando 
una inuustria nacional 19 que fue gananuo 
importancia desde la primera prohibición 
no obligatoria para la venta de armas 
resuelta por el Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas en 1963. La mayor parte 
de los Estados la ignoraron, abierta o 
solapadamente, particularmente los go­
biernos conservauores ele Francia y Gran 
Bretaña que suministraban armas para 
"uso externo", distinción ésta sólo con­
vencional. Con el acceso de los laboristas 
al gobierno británico, los franceses queda­
ron como los principales abasteceuores. 
Pero, todos siguieron venuienuo equipo 
con eloble uso civil-militar y licencias ue 
fabricación. 

Gracias al incremento en la capa­
cidad de defensa, a mediados de los se­
senta, Sudáfrica demostró su superioridad 
frente a posibles ataques convencionales 
de Estados vecinos. Cuanuo apareció la 
amenaza de la guerrilla nacionalista las 
fuerzas armadas fueron entrenauas en 
función de operaciones antiguerrilla inclu­
yendo la lucha urbana. Sudáfrica estructu­
ró entonces un bloque regional blanco con 
los portugueses en Angola y Mozambique 
y los blancos de Rodhesia. 

Con los nuevos gobiernos "pro 
soviéticos" de Angola y Mozambique 
(1975), desaparecieron las esperanzas de 
una couperación regional. Este dato exter­
no, sumado a lus sucesos ue Soweto 
(1976). llevarun a Pretoria a declarar al 

país envudto en una guerra tutal, produ­
ciéndose un incremento uel rol ue las 
fuerzas armadas en la seguridad interna y 
externa y movilizándose a la población 
blanca para la uefensa uel Estauo. 

La agudización uel cont1icto inter­
no llevó a las Naciones Unidas a aprobar 
el embargo obligatorio de armas en 1977. 
Suuáfrica 10 contrarrestó por dos vías: 
haciendo un "bypass" al embargo y reor­
ganizando la producción doméstica de 
armas. En el primer caso comercializó 
con gobiernos preparados para ignorar a 
Naciones Uniuas y realizó acuerdos secre­
tos con productores privauos e intermedia­
rios logrando que la tecnología llegase de 
contrabando. En el segundo, transformó 
la Corporación para el Desarrollo y Pro­
uucción ue Armas en ARMSCOR (Arma­
ments Corporation 01' South Africa), un 
"joint venture" entre capitales privados y 
estatales. Esta corpuración, responsable de 
todas las fases de prouucción y abasteci­
miento de armas, reforzó los lazos entre 
los intereses militares y civiles e incorpo­
ró parte ue Ia él ite de negocios al ambien­
te militar. ARMSCOR devino entonces la 
piedra angular de la seguriuad sudafrica­
na. Producía principalmente vehículos 
adaptados a la lucha antiguerrilla, blinda­
dos ligeros de reconocimiento, cañones de 
artillería, lanzacohetes múltiples, aviones 
de caza, helicópteros ue ataque. De acuer­
do a esta producción, el embargo no trajo 
consecuencias graves para el ejército, pero 
sí para la aviación y principalmente para 
la marina.:'U Suuáfrica no sólo respondió 
a sus necesidades internas, sino que se 
convirtió en un expurtador de armas a 
otros flaíses, especialmente Suuamérica y 
Medio Oriente. ARMSCOR constituye, 
luego del sector minero, el segunuo rubro 
de expurtaciunes del país.~1 



Aucmás d~ (O¡Kentrarse en la 

fabricadón de equipo terrestre, Sudáfrka 
priorizó la investigadón en dertas áreas 
de la tecnología, particularmente la nu­
clear. El autopercibido status de potenda 
regional favoreció este Jesarrollo. Conta­
ba para ello con impurtantes reservas 
mundiales de uranio situadas en su territo­
rio y en Namibia, donde compañías mine­
ras sudafricanas juegan un rol determinan­
te en la economía. Fruto del acuerdo de 
cooperadón nuclear de 1976 con Francia, 
Sudáfrica desarrolló un centro de investi­
gación sotisticado y una usina de trata­
miento de uranio enriquecido (central 
nuclear de Koeherg).~~ En el ámbito in­
ternacional, SudMrica perdió su asiento en 
la Junta de Gobernadores de la AlEA en 
1977, Y en 1979 la mayoría de los miem­
bros rechazaron sus credendales en la 
Conferencia General. 

Frente al creciente status de paria 
internacional, buscó alianzas con estados 
en condiciones similares, como Israel. 
Ambos combinaron compartir fuerza 
económica y militar, reducir el aislamien­
to psicológico y limitar su dependencia. 
Durante los setenta, ¿sta fue una reladón 
de conveniencia y no de afecto. Israel 
cooperó con Sudáfrica en el desarrollo ele 
la industria nuclear y, junto con Taiwan, 
en el desarrollo y ensayo de armas nucl ea­
res. 

Con el acceso de P.W. Botha 
como Primer Ministro en 1978, se res­
tructuró el manejo de los asuntos de Esta­
do. La pieza central fue el Consejo de 
Seguridad del Estado (SSC), principal 
comisión Jel gabinete e indudablemente la 
más poderosa, presidida por el Primer 
Ministro. Poseía un status diferente al de 
las otras comisiones pues había sido esta­
blecido por ley en 1972. Sotha tomó esta 
institución y amplió sus responsabilidades 

a tudas las cu~stJljnes relativas a seguri­
dad, induyenJo la política exterior, y no 
simplemente aquellos aspectos Je la políti­
ca exterior directamente vinculados a 
consideraciones Je seguridad. Si bien 
turmalmente el SSC tenía un rol consulti­
vo. en la realidad tenía un gran poder 
derivaJo Je su composición y ele la im­
portancia que le asignaba el Primer Minis­
tro.~) En la práctica. era el cuerpo ejecu­
tor de dedsiones que involucraba Inteli­
gencia, Seguridad y Política Exterior, 
ocupando la posición central en la toma 
de dedsiones. 

Para Sotha, la seguridad era la 
cuestitín central que debía determinar la 
política exterior. El SSC fue usado para 
integrar la política de defensa y la exterior 
en una sola estrategia vinculada a la segu­
ridad del Estado contra amenazas exter­
nas. ~~ Muchos aspectos de las cuestiones 
internas tamb i¿n fueron gradualmente 
incluidos en el SSC e integrados a una 
estrategia nacional orientada por la seguri­
dad llamada Estrategia Nacional Total. El 
concepto de Estrategia Total Nacional 
retlejaba la opini(ín de Botha sobre la 
seguridad como el tema más erftico en 
poi ítica interna e internacional. Esta estra­
tegia fue detinida como, el plan compre­
hensivo para utilizar todos los medios 
disponibles del Estallo lIe acuerdo a un 
esquema integrado, con el propósito de 
lograr los objetivos nacionales en el mar­
co lIe especíticas políticas.~s Esta defini­
ción amplia de estrategia la hacía aplicable 
a todos los niveles y a toJas las funciones 
de la estructura estatal. 

La relevancia otorgada a las cues­
titmes de seguridad se ve tambi¿n retleja­
da en un incremento sustancial del presu­
puesto mil itar. Entre 1977 y 1987 el 
mismo se triplicó, aun excluyendo los 
gastos de seguridad especiales escondidos 
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r l·nUih.:I~l d~ Buth~t \ ~j ~i~~~SO J~ F. de 
Kkrk, ::;~ prudllj~run cambios sustanciak:-. 
respecto a Lis ankriúres I:onl:epdúnes. 

LAS RELACIONES DE SUDAFRICA 
CON A\IERICA DEL SUR 

El vueko sudafril:ano hacia SuJa­
mel"lca puelk explÍl:arse por el relativu 
fral:aso de las respuestas europea y nortea­
merieana frente al autopen:ibido rol de 
Sudáfrka como baluarte antÍl:omunista y 
prinl:ipal aliado de Ol:l:idente en AfrÍl:a. 

Am~rka del Sur aparecía I:omo un 
objetivo de la polítka de diversitícadón 
sudafrÍ\:ana que induía la bLÍsqueda de 
mercados dientes y l:Ooperal:iún en inter­
cambio y produL:l:ión de bienes industria­
les. Pero, paralelamente Sudáfrka intenta­
ba enL:ontrar poskiones poI íti.:o-ideológi­
cas L:ompartidas, a trav~s de un área 
mínima de winciLlenda estratégka y 
tál:tka potendalmente capaz de sostener 
acciones cooperativas en puntos espedti­
COS.~7 La defensa del Atlántko Sur per­
mitirá observar las bases y los límites del 
acercamiento entre SlIlUfrka y algunos 
aL:tores suclamerÍl:anos. 

En la d~cada del 60, la región 
latinoamerkana aparecía L:omo relevante 
para SudMrka porque l:ul11ptra L:on un 
trirle requerimiento: proveer merL:ados y 
oportunidades de inversión, L:ontribuir a 
neutralizar el aislamiento y responder 
parcialmente a la satisfacción de los requi­
sitos de seguridad intel'ln. 

La ofensiva hacia Sudam¿rica 
privilegill a los países mayures plll' su 
capacidad eL:onLÍmil:a y a aqu¿lllls que rol' 
su situación en el AtUntico Sur [1udierun 
contribuir a la defensa del t1anco oCL:iden­
tal sud:lfricanu. I_os p:líses pequeños o de 

¡el medid:1 que, necesitadus ue invcrsillfkS. 
!llldían facilitar el decLO-demústradón.:~ 

En 1966. despu¿s de visitar la 
fegllln (la gira de 1965 induyó Brasil, 
/ügentina, Uruguay y Paraguay) el Minis­
trI.) de RelaL:ÍlJl1es Exteriores sudafricano 
t\luller diju: "debemos mirar a estos 
jJuebllls L:01l10 nu~stros vednos", y en 
1967 ~I pr~sident~ Diederkhs habló de 
cunstruir un bloqu~ comercial de los 
OL:¿anus australes con Australia, Nueva 
Z~lanl.1ia y Sudam~riL:a.~9 No obstante, 
durant~ una visita Li~ latinuameriL:anos a 
SudáfriL:a, quedó demostrado que el entu­
sias111u de Pretllria nu era correspondido 
~n igual m~diLia pUl' lus gubiernos suda­
mericanos, por lo cual Mull~r plante(5 no 
apurar el pasu. 

La evoluL:ión plllítiL:a de mUL:hos 
país~s latinoam~l'il:anos hacia r~gímen~s 

autoritarios al~ntú una nu~va ofensiva. 
Las nel:esidades externas latinoamericanas 
~n materia de inversiones, bienes de 
capital y tecnolllgía, fueron evaluadas 
pragmátil:amente pUl' los espedal istas 
sudafricanos. distingui~ndo ~n L:ada caso 
cuál~s eran los faL:tur~s eL:onómiL:os con 
LJU~ SuLiáfrica contaba para ser puestos en 
jll~gO en el contin~nt~.;.u En el aL:erca­
mi~ntu se privilegiaron lus aspectos finan­
ciero, L:umercial y tecnológko. J1 La ca­
paciLiad d~ la minería sul.1africana y la 
dispusici(m de recursos tinanL:ieros fue 
util izada para el ~stabl~dmi~nto de lazos 
c0111erciaks l:Lln países latinoam~rkanos. 

S~ ampliaron en t'llncilln d~1 acercami~nto 

las Iíne:lS de transpll ere. ~: 

La cuoperacilll1 militar -planteada 
a países atlánticos y Chile-, constituía un 
esfuerZll separaLiu, que requería un desa­
rmilo gradual y cuidadoso. La gira lati­
noamericana ,1 el Primer Ministro Bal tha­



7:lr Vurstér en 1975 promovió la ín-:Jusi()n 
de a-:tores mi litares ell 1as rel :lC iOI1-:s 
bilaterales. Comenzaron así los vínculos 
graduales con las autoridades navales de 
los países mayores dd ¡írea (se destinarol1 
agr-:gados militares o navales en represen­
taciones diplomáticas) y Se organizaron 
ciclos de visitas ele almirantes y altos jefes 
de las FF.AA. a todos los países (Brasil, 
Argentina, Chile, Paraguay, Uruguay y 
Bolivia). 

Con el fortalecimiento del r¿gi­
men militar en Chile se incrementaron 
significativamente las rdaciones bilatera­
les y el comercio. La colaboración tinan­
ciera y las inversiones suelafricanas se 
centraron en la actividad pesquera, fabri­
cación de insumos industriales, minería, 
construcción y reparación de barcos. 
Pero, fue en el progresivo desarrollo de 
los vínculos polítko-mil itares donde se 
observaban las buenas relaciones chileno-­
sudafricanas. Sin duda, el hecho de com­
partir similares circunstancias de aisla­
miento internacional había incrementado 
el acercamiento entre ambos gobiernos. 
con un particular ¿nfasis en las relaciones 
castrenses bilaterales. Para Muñoz, entre 
las causas merecen mencionarse: las 
coincielencias ideológicas que giraban en 
torno a una similar posición frente a la 
expansión comunista. la necesidad de 
contar con al iados que (Horgasen apoyo en 
situaciones contlictivas, la posibilidad 
para las FF.AA. chilenas de contar con 
fuentes de abastecimiento alternativas ante 
la negativa ele proveedores tradicionales 
de venderle pertrechos bélicos (compras 
chilenas a ARMSCOR). Por su parte, la 
panicipaci()n de Pretoria en las ferias 
militares chilenas fUe clave para la estr:lt-:­
gia sudafricana de ventas militares a 
Latinoal11áka. :;:; 

La j1\.JlilÍ<:a eXll.:riu[ de Brasilllacia 
~u\.Urrica tuvu muy en cUl.:nta las priorida­
deS de ltamaraty con los países del Afrka 
Negra. Por tanto. si bien se l1lostní -:aute­
loso en las relaciones con Pretoria, no 
rumpíó relaciones diplom,íticas argumen­
tando lJue su representación serviría como 
una ventana para entender los cambios. 3~ 

No obstante el bajo pertil (Brasil, como se 
analizará más adelante, fue el único país 
del grupo latinoamericano que nunca 
aceptó las propuestas de la OTAS), el 
comercio bilateral Se ha incrementado, así 
como las inversiones sudafricanas con 
inter¿s en asociarse a empresas brasileñas, 
y así poder contornar las sanciones que 
impedían a Sudáfrica la importaci6n de 
productos. 35 

Los vínculos con Argentina tam­
bi~n se incrementaron en los setenta, 
particularmente el comercio en ambas 
direcciunes. La pieza clave de la penetra­
ción suliafricana en Argentina la constitu­
yeron ciertos funciunarius de Cancillería 
cun fuertes vínculos en el sector empresa­
rial y en la Marina. Las relaciones comer­
ciales argentino-sudafricanas no dependie­
ron de las variaciones en la vinculaci6n 
político-diplomática. Desde la d¿cada del 
sesenta, Sud áfrica apareci6 en los prime­
rus lugares del comerciu argentino con el 
cuntinente africano. Las tluctuaciones 
estuvieron vinculadas a los requerimientos 
lie sus mercados internos. Hasta el adve­
nimiento del gobiernu mil itar en 1976, 
Argentina había bajado el pertil político 
en su relacionamiento con Sudáfrica tra­
tando de desalentar las actividades que 
apuntalaran al r~gímen. señalando, no 
ubstante, que iban a ser tenidus en cuenta 
los ubjetivus de las Fuerzas Armadas en 
lu que hacía a la defensa del Atlántico 
Sur.·;(' Cun lus militares en el puder, se 
prUlluju un nmecimientu en lus l1ujos 
trallsatlánticus. L!ntu privadus COI1W gu­
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b~rnam~ntal~s, \.\)nsol idándos~ las rda~ iu­
n~s miJitar~s \particularm~nt~ ~ntr~ ambas 
marinas), cuyo obj¡;tivo común ~ra la 
lucha ~ontra ~I ~omunismo int~rnaciona1. 

Con r~specto al Paraguay, la 
p~n~tra~ión sudafricana se c~ntró ~n d 
sector de inversiones y transferencia lk 
tecnología. 37 Obviamente, una atinidad 
iLleológica unía a ambos países a tal punto 
que Stroessner se wnvirtió en 1974 en el 
primer jefe d~ Estado que visitó Sudáfrica 
Llesele 1948. 

Con el Uruguay s~ iniciaron los 
vínculos comerciales en los setenta pro­
fundizándose en los ochenta. Esta relación 
fue respaldada por lm~stamos financi~ros 

e inversiones. 

La Organizaci6n dcl Tratado dcl 
Atlántico Sur 

El 9 de abril de 1976 se efectuó 
una reunión en Buenos Aires entre altos 
jefes navales norteamericanos, argentinos 
y brasileños para uiscutir la udensa LleI 
Athíntico SUr.3~ Se pensaba en la posibi­
liLlad ele un tratado que creara una Organi­
zación del Atlántico Sur al estilo de la 
OTAN que. basada ~n Ia suma del pod~r 

naval ue sus miembros, pudiera neutrali­
zar la amenaza d~l comunismo internado­
naJ. La así denominada OTAS estaría 
integrada por Argentina, Brasil, Uruguay 
y Sudáfrica (a los que eventualmente se 
agregarían Paraguay y Chil~) y tendría 
como objetivo formar un frente común 
contra la penetración soviética al océano 
austral, sustentaLla por el boom Lle regíme­
nes marxistas a ambos Iaelos d~ las costas 
africanas. 3') Según Flores, la supuesta 
amenaza soviética en la región del Africa 
austral y del Atlántiw Sur (desde la pers­
pectiva de su marina) tenía escaso funda­
m~nto. pu~s rVl11S~Ú Slílo ~staba capa~ilado 

para int~rferir el tdficu por la ruta del 
Cabo con dos submarinos. Más aún, la 
URSS no mostró int~nc ión en ejercer 
~ontrol en las aguas LId Atlántico Sur, 
sino sólo brinLlar un respalLlo político a 
sus aJiaLlos LleI Africa l11eriLlional y obte­
n~r informa~ión.-lO 

A pesar de esto, la alianza conve­
nía a miJitar~s en el gobierno de la Arg~n­
tina, qu~ hablaban d~ una amenaza exter­
na, a la marina d~ Uruguay que precisaba 
algo que la enalteciese frente al ejército en 
el control del país, y a Sudáfrica para 
reducir su aislamiento. La armada chilena, 
por su parte, se mostró sumamente intere­
sada en la propuesta sudafricana. 

En el caso argentino, el gobierno 
d~ facto encontraba ~n el enemigo externo 
la justiticación de su política de represión. 
Esta p~rcepdón LI~ amenaza soviética al 
Atlántico Sur y al Indiw fue también 
util izaua por la armada para incrementar 
su p~so poI ítico int~rno, especial mente 
fr~nt~ al ejército qu~ wntrolaba el ejecuti­
vo. En la puja por la distribución de los 
ministerios, la Marina obtuvo el control 
d~ la Cancill~ría donue puso en práctica 
sus poI ítkas de d~f~nsa del interés nacio­
nal. -11 Por su part~, Suuáfrica fue un 
bu~n puerto para los oticiales argentinos 
que habían trabajado wn la represión 
posterior a 1976.-1:' La buena relación 
entr~ ambas marinas mostró instancias de 
fricción ant~ la posición de Sudáfrica en 
la guerra de las Malvinas. Sin embargo, 
fu~ntes académicas sudafricanas mencio­
naron los problemas que existieron en la 
rdación sudafricano-británica por la sos­
p~cha, nunca L1etinitivam~nte contirmada, 
que el Exoc~t argentino que había destrui­
do al Sh~ftielL1 fue producto d~ la coope­
racilll1 militar argentino-sudafricana. 



Para Sucláfri-:a, la OTAS r~pr~­

sentaba la culmina-:ión de su aspiración d~ 

participar en la alianza atlántica43
, si 

bien ésta era una tarea bastante ditil:ultosa 
teniendo en cuenta que su marina venía 
adoptando una postura de mera guardia 
costera, incompatible con el rol que los 
sudafrkanos se asignahan frente a los 
rusos. 

En cambio Brasil rel:hazó la 
OTAS a través de su canciller Azeredo da 
Silveira, quien en 1976 ~xpresó que "no 
existía la menor posibilidad de establecer 
un sistema de defensa colectiva en el 
Atlántiw Sur, especialmente con la inde­
seahle presencia de Sudáfrica". 014 Las 
relaciones de Brasil con SudMrica estuvie­
ron condicionadas por la fuerte vincula­
ción d~ Brasilia con el Africa negra, 
particularmente con las ex colonias portu­
guesas (comunidad afro-luso-brasileña). 
Por tanto, Brasil consideraba al tratado 
inocuo en situaci6n de guerra sin el con­
curso de USA y perjudicial en tiempos d~ 

paz por la reacción negativa del Afrka 
negra. 45 

La 01'AS presentaba algunas 
debilidades. Por una parte, las marinas de 
Argentina, Brasil y Sudáfrka son de 
carácter defensivo y carecen de potencial 
suticiente como para patrullar eticiente­
mente sus propios mares patrimoniales. 
No tienen infraestructura de aprovisiona­
miento y logística Cjue les permita operar 
a mu y grandes distancias de sus bases. La 
aTAS también muestra falencias en su 
capacidad de disuasión, ya Cjue su even­
tual vigencia pueclé apoyarse sólo en su 
cankter de instrumento polítko cle s~r 

Estados aliados de una superpotencia en 
un wntlicto de superpoderes. 

Aunque los gobiernos mil itar~s 

sudamericanos comulgaban con el iLkal de 

dcfend~r a O-:-:ident~ d~ los avan-:es co­
munistas, por su propia naturalaa tendí:m 
a incr~m~ntar las hipótesis de contlicto 
con sus vecinus, primando el interés 
nal:ional por subre el regional. En este 
cont~xto, la 01'AS no apar~cía como 
prioritaria. En tanto, la participación ~n la 
OTAS le daría al gobierno blanco sudafri­
l:ano cierta legitimidad, pu~s formarfa 
parte de una alianza largamente deseada 
con países pro-occid~ntales y dispondría 
de un mecanismo contiable frente a la 
eventual consolidación de una revoluci6n 
negra. 

Los argumentos anteriormente 
expuestos, particularmente la negativa 
brasil~ña, hil:ieron que el Tratado nunca 
llegara a concretarse. Es decir, que aun 
cuando ubicuos desgobiernos formaran el 
piso común, una alianza entre el Cono 
Sur y Sudáfrica fue siempre precaria y 
pOl:O creíble o contiable. Más aún, el 
resurgimi~nto de la democracia en Améri­
ca cl~l Sur le ha diticultado a SudMrica el 
fortaledmiento de relaciones con los 
países de la región. D~jaron de ser Esta­
dos parias en el mismu momento en que 
la hostilidad de la comunidad internacio­
nal hacia Sudáfrka llegaba a su pico 
máximo: estas renacidas democracias 
knían que asegurarse sus credenciales. 4ó 

La Zona de Paz y Cooperación del 
Atlántico Sur 

La deciaracilín que establece al 
Atlántico Sur COIllO Zona cle Paz y Coope­
ración fue aprobal1a por la Asamblea 
General d~ la ONU el 27 cle octubre de 
1986 a través de la Resolución 41-11. 47 

El proye-:to fue una inkiativa 
brasileña de gran trascemlen-:ia y elahora­
ción por parte de Itamaraty, que contó 
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l:on el mayor apoyo I:ntr~ tllllJS las inki<l­
tivas dd mismo g¿n~ro r~kr~nt~s a otras 
ár~as g~ográtkas. 4~ FlI~ patrol:inJda por 
los Estauos de la sllbr~gión y otros ~xtra­
rr~gionaks. 4~ 

La declaral:ión de Zona de paz y 
Coop~ral:ión del Atlántko Sur respalda la 
posidón de mantener el Atlántico Sur 
fuera uel marco de l:onfrontación Este­
-Oeste a través de la no mil itarización ue 
la región. Exhorta a los Estados militar­
mente importantes a la reuucdón eventual 
de la fuerza militar, a la eliminación de la 
presenda nuclear y a la detinición ele 
mecanismos para intensiticar la coopera­
ción, la seguridau, la paz y el desarrollo 
de la región, consid~rando que estas 
cuestiones están interrelacionadas y son 
inseparables. Se considera la disl:rimina­
ción racial y la indepemlenda ue Namibia 
coneliciones esenciales para garantizar la 
paz y seguridad del Atlántko Sur. 

Su objetivo fundam~ntal reside en 
alejar a la región de las tensiones globa­
les. Esto no implka que los países inde­
pendientes del área dejen de tomar las 
medidas necesarias a su propia defensa, 
conduzcan ejerdcios conjuntos de entrena­
miento o equipen y modernil:en sus fuer­
zas para que puedan l:umpl ir wn sus 
responsabil iuades. La zona de paz del 
Atlántico Sur tampol:o disuelve los com­
promisos anteriores asumidos por estos 
países, tanto a nivel internadonal wmo 
regional. 50 

Si bien la propuesta ele Brasil tuvo 
gran awgida, encontró dos obst,lculos: el 
voto negativo de los Estados Uniuos y ­
en el plano inkrno - las dif~r~nl:ias d~ 

opini\ín sostenidas por las Fuerzas Arma­
das brasileiias. En d prim~r l:aso, el 
gobi~rno nort~am~rjcano al:usó al proyel:­
to de "serios dek-:tos" 51. arguml:ntando 

qu~ r~stringía d prin..:ipio ue libre navega­
ción padtil:a. a pesar de no existir en el 
texto ninguna limitación salvo aquélla 
referiua a la navegadón ue países extra­
rr~gionales militarmente signiticativos. 
Los militares brasileños, por su parte, 
objetaron la confusión entre los términos 
"desmilitarización" y "no-militarizaci6n", 
haciendo que Itamaraty incluyera un 
capítulo en el documento tinal aclarando 
que el concepto de no-mil itarizaci6n del 
área por países extraños no se confundía 
con la reducción de la capacidad de actua­
dón militar de los países de la regi6n. 52 

Si bien ~sta propuesta se dio en un 
marco ue guerra fría, donde el cont1icto 
Este-Oeste aún estaba vigente, distaba 
mucho de las proposiciones que domina­
ron la d¿cada anterior referidas a la crea­
cilSn de llna fuerza mil itar defensiva. Esta 
variación se debe a los cambios en el 
cuadro político de la región. Con el Cono 
Sur dominado por regímenes mil itares y 
Angola aproximándose a la URSS, no fue 
difícil la aceptación a mediados de los 
setenta de la idea de una organizaci6n 
similar a la OTAN. Con el acceso a la 
democracia de Brasil, Argentina y Uru­
guay, la vieja proposidón fue reemplaza­
da por otra que pretendía transformar al 
Atlántico Sur en "zona no-nuclear".53 

La resolución, de todos modos, 
reviste el carácter de un acuerdo polftico, 
sin llegar a ser un tratado internacional, 
por lo que no obliga a las partes a asumir 
responsabilidades jurídicas.S-! Por otro 
lado, al ser slÍlo una declaración política 
que no crea una ley. tampoco moditica la 
situación de las dos hases militares esta­
blecidas en la zona: la de Estauos Unidos 
en la isla de Ascenci\Sn (uetinida como 
base de comunical:ión). y la de Inglaterra 
en las Malvinas. 55 



El ¡;on-:-:ptu d-: ¡;uúp~ra¡;jón mciui­
del ~n b resulu¡;il'J11 involu¡;ra L1iversos 
aspe¡;tus. A muJo de ejemplo, se podrían 
mene ion~lr eooperac ilJn cientítico-tecnoló­
gica en el área L1e o¡;eanografía; preserva­
¡;ilín y utiliza¡;ilJn de los recursos vivos y 
nu vivos del licbno: preserva¡;ión del 
medio ambiente marino; desarrollo de los 
transportes marítimos, aéreos y de las 
comunicaciones; programa de apoyu 
técnico, educacional, sanitario, militar, 
etc. Todas estas metas son perseguidas a 
largo plazo, sin que se desconozca la 
existencia de problemas que puedan entor­
pecer d desarrollo Je la cooperacilín 
regional. El m,ís aguJo lo constitu fa, al 
momento de aprobar la resolución, e! 
accionar de! régimen sudafricano, que se 
caracterizaba por la pr,lctica Jet 
Apartheid, la ocupación ilegal de Namibia 
y la intervención a los países vecinos. 
SudMrica constituía una verdaJera amena­
za para la paz ele la región, por lo que fue 
excluida Je participar en cualquier esque­
ma regional -en especial de la Zona de 
Paz y Cooperación dd Atlántico Sur-o 

A partir de 1986, se real izaron 
reuniones a pedido de la Secretaría Gene­
ral de Naciones UniJas a tin de avanzar 
en las múltiples posibil idades de coopera­
ción y darle un contenido preciso a la 
resolucicín ele 1986. Hasta d momento, 
los países miembros de la zona llevan 
real izadas dos reuniones en las que se 
reiteran los principios de la uecJaración y 
se trata dI; avanzar en los aspectos coope­
rativos. 56 

Según José María Vásquez, hasta 
es~e momento Slílo eran percibidas las 
intencionaliclades políticu-Jiplomáticas de 
la política exteriur brasildla. Sin embar­
go, en la reunión de Nigeria, al proponer 
la construccilín de mecanismos de I11llnito­
reu y vigilancia eunjuntlls para la preser­

Va¡;il)n de la paz en la regilín, la cllmpro­
m~lC también en el campo políticu estraté­
gi<.:o. Esta última cuestión es de gran 
signilicación porque ubica las políticas de 
seguridaJ exterior de Argentina y Brasil 
-cumo países más rel evantes- en el ámbito 
de los respectivos poJeres políticos de los 
novel es regímenes democrát¡cos. 57 El 
cambio en las percepciunes mutuas de 
estos dos países es una variable para ser 
tenida en cuenta. Después de siglos de 
confrontación marcados por el predominio 
de hipótesis de contlicto, comienzan a 
revalorizarse los aspectos referentes a 
cooperación e integración. Estas concep­
ciones aún existían cuanJo se discutía la 
posibilidad de crear la aTAS, ya que 
Brasil y Argentina competían por jugar el 
rol de país hegemónico en la región. Por 
el contrario, estas crecientes coincidencias 
sobre un determinaJo modo de ir constru­
yendo respuestas a los desafíos de seguri­
Jad que supone el Atlántico Sur, pueden 
ser valoradas como un moddo en cont"or­
macil)n, progresivamente legitimado por 
los intereses mancomunados Je los países 
de la región. 

SUDA fRICA EN LA POSTGUERRA 
FRIA 

Los camb ios en el escenario inter­
nacional que se iniciaron con el relaja­
miento de tensiones entre las dos superpo­
tencias, las moditicaciones al interior de 
la Unicín Soviética y el colapso de los 
denomi naJos cumunismos reales, fueron 
hechos que mostraron el anacronismo de 
una Sudáfrica baluarte Je los principios de 
Occidente, por una parte, y Je un gobier­
no blanco empei1ado en luchar contra la 
sulwersil)n comunista negra en el país, 
por la otra. 

Por sus poi íticas internas, Sudáfri­
ca lúe objeto de un creciente aislamiento 
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il1t~rJ]aciun:J1 en lo pulíticu-diplomático. y 
princi[)Jlm~nte dllrant~ las dos última~ 

d¿cadas, ~n lo ~col1l)micu. Esta situacilín 
i~ otorg() un status d~ paria int~rnacional. 

asfixil) su economía y l~ impiJi0 una 
aJ~cuada ins~rción en d sist~ma int~rna­

cional. La supresión total ud Apartheid 
p~rmitirá a Suuáfrica rcint~grarse a la 
wmuniuad internacional. 

Aceptanuo estos desafíos, y en 
fUI1l:ión de mejorar la imagen de Sudáfrica 
en el mundo ue la postguerra fría, De 
Klerk se propuso cambiar el criterio 
ordenador de los sucesivos gobiernos 
sudafricanos, pasando dd Apartheid a la 
democratización, pues percibe que no hay 
más espacio para el ajuste.s~ 

Las nuevas real idades posibil ¡ta­
ran el disei'ío de nuevos enfoques y nue­
vas políticas. El objetivo del presidente 
De Klerk es lograr, en función del dato 
democrático, la reinserción de Sudáfrica 
en todas las instancias internacionales 
posibles para que pueda ocupar el lugar 
que le wrresponde en el concierto de las 
naciones. En este marco, De Klerk aban­
donó lus paradigmas ideológicos sobre los 
cuales Sudáfrica había fundamentado su 
relacionamiento externo para adoptar un 
enfoque predominantemente comercial is­
tao s~ 

Luego de constatar "la tendencia 
internacional hacia el desarme y un muvi­
miento cada vez más marcado en direc­
ción a la cooperación multilateral, tanto 
regional cumo mundial",w así comu la 
desaparici(Sn de las amenazas externas, D~ 

Klerk tirmó la adhesión al TNP el 27 de 
junio de 1991. Esta decisión que abrió 
todas las instalaciones nucleares al control 
de la AlEA estaba, fundamentalm~nt~ 

dirigida a calmar las inquietudes suscita­
<.las por las capacidades sudafricanas en 

materia de armas nucleares y restable..:er 
Ll contianza p~rdida frente a los país~s 

central es. 

Suujfrica ~stá mant~niend0 rela­
ciun.:s externas dif~rentes a aqu¿llas que 
le impunía su status de Estado paria, 
diversiticandu e intensiticamlo los inter­
cambios y mejoramlo los contactos con 
Estados importantes Jd continente: Ma­
rruecos, Camerún, Kenya, Cote d'lvoire 
y Zaire. 

Los Estados africanos, por su 
parte, si bien en lo discursivo, insisten en 
el mantenimiento de las sanciones hasta 
que se cunsoliue un gobierno de la mayo­
ría negra, en la práctica, por razones 
económicas están acercándose lentamente 
a Sudáfrica. (>1 

El apaciguamiento de las tensiones 
en Africa Austral y el desmantelamiento 
ud Apartheid han i:ontribuido a una reha­
bilitación ue las pretensiones sudafricanas 
de ejercer una hegemunía regional.(>" 

La Dcsmilit'lrizuciÍlIl de la Política 
Regionul Sudafricana 

Junto al tin de la guerra fría han 
desaparecido las amenazas externas a la 
seguriuad uel Estado sudafricano, amena­
zas sobre las cuales se estructuró toda la 
política exterior de Pretoria. 

Hasta finales de los 80 las Fuerzas 
Armadas sudafricanas estuvieron esencial­
m~l1te comprometidas en tres frentes: 

;1: Contra los i:ombatientes de la 
SW APO, quienes a partir de sus bases en 
el sur angoJano desarrollaban acciones de 
guerrilla Clll1tra las tropas sudafricanas 
instaladas en el nmte de Namibia. 



:~ Contra los nacionalistas uel ANC 
lanzando acc iones pr~v~nt ivas contra sus 
sedes situadas en Estados vecinos, las más 
relevantes en Mozambique (1981), Lesot­
ho (1983), Botswana (1985) y simultán~a­
m~nt~ en Zambia y Zimbabwe (1986). 

'" Contra las fuerzas angolano-cuba­
nas que realizaron hasta 1988 numerosas 
operaciones de envergadura con el objeti­
vo de dominar la zona controlada por 
UNITA en el sudeste angolano. El apoyo 
de las FF. AA. sudafricanas a las tropas ue 
Jonas Savimbí fue siempre determinante 
para frenar las ofensívas Jel MPLA.(IJ 
Los dos primeros compromisos explican 
el esfuerzo sudafricano en la lucha antÍ­
guerri\la.("¡ El tercer tipo de compromi­
so, que revela una guerra m,ís convencio­
nal, ha justiticado el importante desarrollo 
de una artillería de campaña. 

En 1988 se mostraron daros los 
límites al ejercicio de una hegemonía 
regional sudafricana fundada en la milita­
rización de su política exterior. La oatalla 
de Cuito Cuanavale (fin de 1987-princi­
pios Je 1988) contra las fuerzas angoJa­
no-cubanas mostró lo impopular de la 
guerra, au n entre los bl ancos sudafrica­
nos; la imposibilidad, por el embargo, Jd 
reemplazo inmediato de las armas perdi­
das; el costo de la guerra para las tinanzas 
del país y sus limitaciones para acceder al 
mercado internacional de capitales. Se 
reconoció entonces la importancia y nece­
sidad de ouscar soluciones negociadas. 

En los nownta, se logró este 
objetivo a partir de los siguientes datos: 

* La tirma, bajo la supervisión de 
EE.UU., de los acuerdos de Nueva York 
el 22 de diciembre de 1988 entre Sudáfri­
ca, Angola y Cuba, que culminaron con la 

1l1d:,:pcl1lkncia d:.: t\~l!11ibia d 20 de marzo 
d:.: 1990.(>5 

o,: El kvantamicnto Je las prohibi­
ciones a los movimientos Je oposición 
al1li~lparthcid y la lilleracilín de Mandela 
(11 de febrero de 1990) que abrieron las 
pu~rtas a las negociaciones en lo inkrno. 

* La firma del acuerdo de Lisboa el 
31 de mayo de 1991 bajo la égida de los 
EE. UU., URSS y Portugal, que parece 
poner tin a 16 años de guerra civil en 
Angola, entre el régimen en el poder en 
Luanda (MPLA) y la Unita. 

A partir ele la paciticación de la 
regilín, SudMrica comienza a elaborar una 
nueva poi ítica ~xtaior destinada a consol i­
dar una deténte con los vecinos. La segu­
ridad vendd entonces atada a los criterios 
de desarrollo. 

El Rol de las Fue¡'zas Armadas frente a 
los Cam hios 

La int1ucncia de las Fuerzas Ar­
madas sud africanas sobrepasa ampl iamen­
te el marco estrictamente militar. La 
posicilín clave ue esta institución en el 
marco del Estado y el surgimiento de la 
industria armamentista han tenido una 
incidencia política y económica sobre la 
vida dd país. 

Las grandes decisiones, particular­
mente desde 80tha, han sido tomadas por 
el Consejo de Seguridad del Estado donde 
los militares sun mayoritarios. Este orga­
nismu consultivu, aun cuando ciertos 
especialistas atirman que ya ha sido supri­
midu, ejerce una int1uencia discreta pero 
determinante en lus asuntos de Estado. 

Las FF.AA. sudafricanas no 
tienen ya más cumprumislls al exteriur de 

11 ¡ 



112 

sus fronteras. hecho que ha llevado a una 
disminución del presupuesto de defensa 
que ahora insume un 4,4% del PNB. La 
reducción de gatos militares ha afectado 
sobre todo a la marina y a la aviación.(,(' 
La voluntad de los extremistas blancos y 
negros de proseguir con la lucha armada 
constituye hoy la principal amenaza, por 
lo que Pretoria debe dar prioridad a la 
seguridad interna. 

En este sentido, la participación 
de las FF.AA. junto con la policía suda­
fricana en el mantenimiento del orden 
interno es de larga data. 67 En estos dos 
últimos años, ese tema se ha convertido 
en una cuestión espinosa en el marco de 
las negociaciones frente a la disrupción 
del orden interno por la luchas interétni­
cas: el gobierno planteaba restricciones en 
la intervención, en tanto que las fuerzas 
en pugna reclamaban una mayor participa­
ción que, según hacia donde se inclinase 
podría ser cuestionada. 

Es por ello, y teniendo en cuenta 
la historia intervencionista de las fuerzas 
de seguridad, que se discute su rol en el 
mantenimiento del orden presente, cómo 
jugarán en la futura maqueta constitucio­
nal, cómo se integrarán todas las comuni­
dades sudafricanas en el seno de la institu­
ción militar, particularmente el brazo 
armado del ANC -Umkhoto we Sizwe- y 
los militantes zulúes que portan las llama­
das "armas cu lturales". Estas son cuestio­
nes por demás complicadas que irán de la 
mano de una redefinición de la misión de 
las FF.AA., al interior como al exterior 
del país. En este marco adquiere pertinen­
cia el proyecto sobre un Código de con­
ducta para la South African Defense 
Force (SADF) elaborado por el gobierno 
y sometido a discusión con el ANC e 
Inkhata. 68 

A partir de una nueva concepción 
planteada, se pretende despolitizar a las 
fuerzas de seguridad considerando que los 
miembros de la SADF no sólo deben 
tener profesional ismo, sino aprender a 
participar en una sociedad democrática 
tanto en su rol de ciudadanos como de 
soldados. No obstante, no escapa al análi­
sis considerar la posibilidad que a través 
del código la minoría blanca esté resguar­
dando sus intereses al impedir la intromi­
sión en sus asuntos de futuras fuerzas 
armadas mayoritariamente negras. 

Por tanto, y según el proyecto del 
Código de Conducta, la política de seguri­
dad de Sudáfrica estará gobernada por los 
siguientes principios: 

* La preservación de la paz mien­
tras se mantenga la libertad, independen­
cia e integridad territorial; 

* No intervención en los asuntos 
domésticos, exceptuando cuando actúen 
bajo las órdenes de la policía; 

* No agresión a los vecinos sudafri­
canos: 

* Si no se logra evitar la agresión, 
efectiva defensa. 69 

CONSIDERACIONES FINALES 

Con el consiguiente abandono de 
las concepciones de seguridad global que 
determinaron la adscripción al esquema 
Este-Oeste, se hace necesario en la actua-

I 1¡dad, encontrar y desarrollar nuevas 
¡ nociones de seguridad. En este contexto, 
: y con referencia a la región sudamericana 
i en particular, es que se plantea actualmen­
• te la búsqueda de nuevas formas de segu­
. ridad compartida, entendida como aquélla 
, que se alcance mediante un aumento de la 



confianza mutua más qu~ a través d~ la 
am~naza. 7U 

Esta concepclOn d~ s~guridad 

compartida ditiere mucho de la doctrina 
de s~guridad nacional adoptada por ~stos 

países en la década del '60 y '70, por la 
qu~ trasladaban su visión de confrontación 
int~rnacional al plano interno. 

Este cambio es rel~vante porqu~ 

una Sudáfrica sin Aparth~id, camino a la 
democracia, en el marco de una distensión 
en la región, d~ja de ser una amenaza 
para la paz en el AtUntico Sur especial­
mente para los países africanos, pierde su 
calidad de antimodelo para las democra­
cias sudamericanas y puede participar 
eventualmente en algunas instancias de 
cooperación por nec~sidad propia de 
reinsertarse en todas los ámbitos interna­
cionales. 

Si bien para los países sudameri­
: canos la tendencia de corto plazo pertila 

una regionalización acotada, un esquema 
de seguridad compartida puede ser desa­

, rrollado a mediano plazo a través del 
, establecimiento de zonas ele paz. En este 

ámbito, la "Zona ele Paz y Cooperación 
del Atlántico Sur" puede ser imaginada 
como un futuro escenario ele inserción 
sudafricana. 7I 

Como los cambios producidos en 
el cono Sur americano otorgan relevancia 
a los mecanismos de cooperación. la zona 
sería una buena instancia para desarroll al' 
tareas conjuntas con respecto a pesca, 
recursos vivos y no vivos. transporte, 
intercambio de tecnología. En est~ senti­
do, SudMrica tiene una sól ida base para 
aportar; ad~más de ser el país Imls impor­
tante ele la r~gil)n suelatlántica en su tlanco 
',oriental, puede ofrecer, al igual qu~ los 
'países sudamericanos. satisfactorios puer­

tos, aeróuromos, sistemas de comunica­
ción y de seguimi~nto de naves, cuadros 
capacitados técnicam~nte. La intencionali­
dad sudafricana puede además percibirse 
en los discursos de De Klerk cuando habla 
de una alianza natural entre América del 
Sur y Africa Meridional. 72 

Suuáfrica comparte con el Cono 
Sur de América realidades similares. En 
lo político, transiciones democráticas, 
distensión con los países v~cinos, predo­
minio d~ instancias ue cooperación sobre 
instancias de contlicto. En lo militar, 
redefinición del rol de las FF.AA., desar­
me de hecho por disminución del presu­
puesto como resultado del "linkage" 
efectuaelo por los países centrales condi­
cionándolo a la ayuda económica, recon­
versión de la industria militar. En lo 
económico, la puesta en marcha de pro­
gramas de ajuste y desregulación frente a 
la necesidad de resolver la crisis económi­
ca y recibir inversiones externas. 

Si bien, como se mencionó, Sudá­
frica ha dejado de ser una amenaza exter­
na, las aspiraciones sudafricanas en la 
r~gión. así como la actitud que pu~dan 

tomar los países sudamericanos, depende­
rá de cómo se resuelva el problema inter­
no. De Klerk se propone transferir el 
poder para compartirlo en una Sudáfrica 
multirracjal donde la minoría blanca 
retenga el poder económico. El otro grupo 
en las negociaciones pretende acceder a 
una Sudáfrica con un gobierno negro, 
estableciendo una virtual poi ítica de nacio­
mdizaciones. Estos dos escenarios pueden 
ser obstacul izados por actitudes de las 
Fuerzas Armadas. Frente al det~rioro de 
la situación interna, pod ría pensarse en la 
posibilidad que las FF.AA. intenten tomar 
el poder por un período transitorio. Las 
FF.AA., que poseen estructuras sólidas y 
favorables al Partidu Nacional. entrarían 
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a jugar un rol político pues son un aliado 
confiable para el actual gobierno. Hasta el 
presente, las FF.AA. y la Policía han 
respaldado en el proceso de negociaciones 
a De Klerk pero no es impensable que de 
acuerdo a la dirección de los acuerdos se 
sientan con mayor afinidad con los con­
servadores. 73 Si bien estos riesgos tam­
bién los han vivido las transiciones demo­
cráticas latinoamericanas, aquí la cuestión 
racial es una variable más y muy determi­
nante. 

En el marco de la postguerra fría, 
y dada la incertidumbre sobre la confor­
mación definitiva del nuevo orden, sólo se 
pueden aventurar algunas opiniones en 
calidad de hipótesis sobre el futuro rol de 
Sudáfrica. El modelo de inserción para 
una "nueva Sudáfrica" privilegiará la 
recomposición de las relaciones políticas 
y económicas con el mundo desarrollado 
y con el Africa meridional. En segundo 
plano, aparece la búsqueda de renovar 
contactos en el marco de las relaciones 
Sur-Sur, imponiéndole una connotación 
cooperativa canalizada por vía política, 
económica y de seguridad. El acercamien­
to político dependerá de la evolución de 
las cuestiones internas, con excepción del 
ámbito del Tratado Antártico, del cual 
Sudáfrica nunca fue excluida como miem­
bro originario. En el marco económico, se 
planteará una cooperación selectiva con 
los países con los que mantiene mayores 
vinculaciones de este tipo, pudiéndose 
incluso imaginar contactos fluidos entre 
estructuras económicas ampliadas, como 
el Mercosur y una Comunidad Económica 
del Africa Austral. En las cuestiones de 
seguridad, existe la posibilidad de avanzar 
en los aspectos cooperativos de la preser­
vación del Atlántico Sur en detrimento de 
las percepciones tradicionales de amenaza 
a la seguridad, transformando las otroras 
"nefastas vinculaciones" en un área más 

de cooperación, no sólo guhernamental 
sino también privada. Esto sin desentonar 
con las propuestas medioambientalistas y 
de seguridad regional que figuran en la 
agenda glohal ofrecida por los países del 
Norte. 
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